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Libros de Historia canaria 

Hace ya unos años, al encabezar con unas lineas dirigidas 
a nuestros lectores el tomo XI de esta fíevista, correspondiente a 
1945, señalábamos la actividad de la investigación lingüística 
local, que se había desarrollado en los últimos años y que, en 
buena parte, había desplazado de las misrnas páginas de ^Re­
vista de Historia» los trabajos estrictamente históricos. ISlos feli­
citábamos de ello, al fin, pues siempre hemos tenido un concepto 
amplio del campo de la Historia, y sabemos que sin la ayuda de 
todas las ciencias afines o limítrofes no se podría confiar en 
cosechar en él sacos de dorado grano. Y confiábamos que la 
actividad de los lingüistas nos serviría de estímulo a los meros 
historiadores. Esta, actividad no ha disminuido, y en este mismo 
número de «Revista de Historia» puede verse muestra de ello. 
Habrá adundo o no como estímulo; pero es lo cierto que en los 
años siguientes, hasta hoy, la producción y publicación de im 
portantes obras de investigación histórica, referente a nuestras 
Islas, se ha sucedido con ritmo que podemos llamar acelerado. 
Un número considerable de investigadores trabajó en los cami­
nos de nuestra Historia; y si tal vez no puede hablarse de una 
escuela, pues los trabajos proceden a menudo de círculos distan­
ciados e independientes, hay que hacer constar que un espiriiu 
de compañerismo y de mutuo servicio hace más grata y más fácil 



la labor de cada uno. Podemos hablar, pues, p0r lo menos, de 
un grupo de historiadores canarios, y ver con tanto más optimis­
mo el fruto de su labor, cuanto vienen hallando el suficiente 
apoyo editorial, de muy diversos órdenes, que les permite publi­
car, en condiciones decorosas y, a veces, hasta lujosas, el fruto 
de sus desvelos. 

Todavía es reciente el formidable volumen, trabajado con 
minuciosa base documental por el Dr. Buenaventura Bonnet y 
publicado, sin escatimar esfuerzos, por la Real Sociedad Econó­
mica de Amigos del País de Tenerife, bajo la dirección del Dr. 
Tabares de Nava, La Junta Suprema de Canarias, en el que se 
historia, no en plan de resumen divulgador, sino con propósito 
exhaustivo, uno de los períodos más dramáticos de la vida pú­
blica de estas Islas. El Instituto de Estudios Canarios, tras un 
breve paréntesis de su actividad editorial, saca a tus, simul­
táneamente, dos tomos de su serie Fontes Rerum Canariarum», 
con la cuidada presentación exterior de que tanto se preocupa 
su Director don Andrés de Loremo-Cáceres. En ambos colabo­
ramos personalmente; pero corresponde al Dr. La Rosa la ini­
ciativa y mayor labor y mérito del primero de ellos, dedicado a 
Alonso de Lugo, acerca de cuya actuación pudimos aportar una 
extraordinaria serie de documentos que nos permitieron, además, 
trazar un cuadro de la vida de la isla de Tenerife en los albores 
de su europeización. El otro volumen contiene la transcripción 
de los primeros diez años de las actas capitulares del Concejo 
de la Isla, con lo que aporta nuevos materiales, de primera 
mano, para detallar el mismo cuadro presentado en la, otra obra. 
Esta segunda es fruto de la tenaz labor de un grupo de jóvenes 
licenciadas en Letras, labor a la que dimos unidad y dirección 
y acompañamos con el preciso comentario. 

Luego, la inÍGÍativaprivada dio al fin muestras de interesarse 
por la historia canaria. Una nueva editorial nos encomendó la 
tan suspirada reedición crítica de la obra fundamental de Viera 
y Clavija, el clásico insustituible de nuestra Historia, y, con 
varias colaboraciones, la edición, en tres bellos volúmenes, con 
«I texto anotado, estudios introductorios e índices, está terminan^ 
<dose, en lujosa presentación, por estas fechas. Con ella se bene-



ficiará del renacimienio de los estudios históricos canarios no 
sólo el estudioso, sino el numeroso público interesado por ellos 
que, afortunadamente, existe. 

Sin salir de las Islas, todavía hay que mencionar la apari­
ción de la arqueología científica, que en el campo editorial ha 
dado los dos espléndidos volúmenes de las Comisarías de Exca­
vaciones Arqueológicas, a cargo de don Sebastián Jiménez 
Sánchez la de Las Palmas y de don Juan Alvares Delgado y 
don Luis Diego Cuscoy la de Tenerife, en que reseñaban sus 
intensas actividades. En la isla vecina ha reaparecido la siem­
pre esperada revista «El Museo Canario», ahora en óptimas 
condiciones de presentación y de contenido; el Ayuntamiento de 
Las Palmas edita el Libro Rojo de Gran Canaria, a cargo de 
don Pedro Cullen del Castillo; El Gabinete Literario ha empren­
dido, a todo costo y a cargo del escrupuloso erudito don Miguel 
Santiago, la edición meticulosa de un texto histórico secundario, 
las Descripción Histórica de Pedro Agustín del Castillo y Rulz 
de Vergara, edición tan ampliamente anotada, que, en realidad, 
es mero pretexto para una revisión general de la historiografía 
de las Islas y aporte de nuevos materiales por el benemérito 
editor. 

Y esta actividad, lejos de irse agotando, promete intensifi­
carse cada día; tantos son los trabajos y ediciones en prepara­
ción y en curso de que tenemos noticia; un nuevo volumen de 
«Fontes», continuación de los acuerdos de cabildo, con nutrido 
estudio anexo; el extenso trabajo del Dr. José Peraza de Ayala, 
acerca del comercio canario con las Indias, que venimos publi­
cando en estas páginas y que con mucho excede los términos de 
un artículo de revista, para llegar a los de una obra de consi­
derable alcance, tanto por su importancia intrínseca como por 
su extensión; el copioso estudio de la Dra. María Bosa Alonso, 
redactado como tesis, sobre el poema de Viana, tratado tanto 
desde el punto de vista de fuente histórica como literariamente, 
que sabemos se está imprimiendo; una espléndida y fundaynental 
obra acerca de genealogía que, con el título de Nobiliario de 
Canarias, está en curso de edición, con el acopio sistemático de 
todo lo que en este ramo se ha trabajado, partiendo de Fernán-



dez de Béthencourt, y es sabido que al tema han contribuido 
muchos eruditos, todos los cuales colaboran en la obra; reedicio­
nes cuidadosas de los cronistas, conocidos en texto sin garantía, y 
traducciones solventes de los redactados en lenguas extranjeras 
sabemos que están en proyecto. 

Pero todavía lo que nos ha llevado a este tema de la produc­
ción historiográfica de Canarias no ha sido toda esta serie de 
valiosas contribuciones. Ha sido, en realidad, la aparición, al 
fin, después de una espera larga, pues la existencia de la obra 
se divulgó al alcanzar el premio nacional Antonio de Nebrija, 
de los cinco volúmenes magníficos de Piraterías y ataques nava­
les contra las Islas Canarias del Dr. Antonio Rumeu de Armas, 
editados por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
La obra será aquí objeto del correspondiente estudio crítico, o, 
acaso, estudios,pues su vasto contenido da más de lo que su título 
promete: la historia marítimo-militar de las Islas está íntegra en 
ella; pero, además, se tratan temas económicos, políticos y hasta 
artísticos. No podríam,os adelantar un juicio de detalle, que for­
mularemos oportunamente; pero desde ahora hay que anunciar 
que se trata de una aportación formidable a la reconstrucción 
documentada de la historia de las Canarias, que es lo que, entre 
todos, nos proponemos y, Dios mediante, alcanzaremos. 

E. SERRA 




